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PRUEBAS de la SEMANA 

J.JEL FIN DE SAN PETERSBURGOJ~ 
ODDODOOOOODODDODDCJUUlJUUUUUUUUUUUUULJOOOODO 1 

Desde que empezaron a desfilar lAs 
pr~raS imAgenes de esta peLtcula 
se pxodujo en nosotros una ruptura 
brusca con el resto de la vida y una 
dumembración violenta de todo lo 
que no es la imagen. la expresión 
puramente visual: hay solución de 
continuidad, 

En una atmósfera pesada. lenta, 
las imágenes se suceden con una 
plenitud trágica, ain apresuramien­
t03 pero turbulentas y turbadoras; 
tmdgenes de campos, nubea, el álito 
del molino atravesando la pantalla 
como en un supremo grito de angus.­
Ua imAgenea de sufrimieotos y de­
soláclCn imAgenes Uimitadu que 
dan al inñnito. 

Primero la grandeza salvaje 1 eL 
ab&olu.t.o resaltar silenciosamente en 
~ri\JlBParencta, como la filigrana 'que 
oatenLan todu las fDtograf1as; des· 
pu.6s poco a poco con las escenas de 
revolución en la fábrica. la huelga, 
la prisión. J..a guerra_ S'On ya el valor 
humano todos los sufrimientos y de· 
Vtletas elementalt'8 los que ocupan 
el primer plan, 

Es aqm donde se impone revisar 
aus juicios: la emoción cinegráfiea 
no es una emoción pura; no existe 
más que por la coincidencia de la 
imagen con otros deseos y nuestras 
pasiones y con el paralelismo de 
nuestra 'vida. 

Réstanos solament-e afirmar que el 
cine y el anA.lisis psicológico se ex­
cluyen por motiV'Ot! del carácter 
eminentemente sintético del cine 

La atmósfera que envuelve a «EL 
fin db San Petcrsburgo, es netamen­
te, ferozmente realista de un rea· 
lismo dasnudo y salvaje.' En todas las 
escenas que pudiéramos llamar rea· 
listac. hay una sinceridad desnuda y 
desgarradora, un esfuerzo hacia In 
verdad y la sencillez que no engallan. 
E.oste film no tient> ningún punto de 
conLacto con otros qu3 se llaman 
r~listas y en los qnc se ve lo falso. 
todo lo que hay de trnmoya. Natu­
ralismo más bien que real~smo_ por· 
que una violencia semejante en las 
imá¡;enes. una -potencia tan grande 
en la ejecución y un cuidado tan 
coru;tante y personal del ritmo son la 
amplinci6n de la visión de un hom­
bre más bien que la copia objetiva 
de la r.ealidad aprorimándose más 
a Zola que a Flaubuto. 

Esta p~1cula, verdaderamente ex· El punto wpremo de la té<!n.llca de 
traordinaria, pertenece a laa Exclual- un arte ea aquel, eu. al que el artleo 
vas <'l'rilllu, marca que se esfuerza ta domina completomaante au técni" 
por preaentar todos loa ~os-y lo ca la subyuga y llega a expresarse 
consigue-lo m.ás moderno, lo que po. totalmente a travfa de ella aun a 
drfamos llamar la cvanguardl&) cln&- pes.or de ella. El cine por 1& mnpU,. 
matográ.fica. ftcaclón relatin. tk 'lA t6cnl.c& del 

«EL fin de San Pete111burgo:., tu6 operador y por la influencia que 6lto 

pasada da prueba el pasado martes. te ejerce sobre toda la per10nalldad 
en el Capital, obteniendo un aran ee eL arte que &e pruta esencialmen• 
éxito.-B. te a esta eliminación Poudowklne 

como Eiaenateln en cKnlas Potem: 
kln•. 

Aal llegan a eate eetado - 14mi­
te del arte clnematogr!fico ...... Noe­
otl'O'J estamoe mur distante. de eeoa 
bandos, tan numeroeos. en loa qua el 
cmeteun ae da por satisfecho cuan· 
do ha realizado veinticinco mettOJ 
de cine visual, ain ningdn punto de 
contacto, como ea do a1poner. con el 
sujeto a tratar. , 

Ea evidente que la dlttma parte 
de cEl fin de San Petersburgo, pa­

~.......,.....,. .. ..,...,. .. ....,._ rece larga;1 pero la ~n&a confu" 
~ióu visual que en ella reina dice 

Otros films rusos en pre- bien con el conjunto de la composl-

paración ción de la obra alcanzando el ritmo 
inicial. A ml juicio esas aparlenciaa 

Paudowkine se prepara a rodar de longitud podrlan' ser hoy evitadaa 
,Germinab. Como en cLa Madre, y c.on el empLeo dal tdptico en ciertos 
en clniaz Potemkin, la interpreta. pasajes; me pat ec.e qua laa escenaa 
ción es anónima;. en primera fila de la guerra y ele la Bolsa ganar1an 
aparecen algunos rostros de los que mucho en potencia si estuvieran sin­
no nos ocupamos esencialmente y chonlzadas de esta forma; los tllti· 
que nos cuesta trabaje retener; y sin mao escenas se desanollar1an en una 
embargo ,qué actore~o americanps o atm<iefera mAs amplia uo la triun­
de cualquier otro continente. serlan lal qua yo esperaba sno más gran· 
capaces de desampeñar con tanto ve- diosa V Jlltls emocf(.lnante. 
uistno esos papeles? Pero. en la uti- A la boru presente en la que la 
lizaci6n formidable de los movimien- mayor-la de los tllms no son más que 
tos de multitu&s lln su espootanei· estraenuo de ja;r;z, 'humo de egipcios 
dad en su cchesi6n y su belleza es y floreo de cabarets irrisorias ar­
donde se comprende la revelación quitecturas de esnobs", de .-vanguar­
aportada por el cine soviético. La dia>, historias de prostif ución, análi· 
obra es hija_ realmonte. de un es- sis psicoMgicos sin interés realis­
fuerzo colactivo de un movimiento .Olo plenamente satisfecho ingenuas 
de entusiasmo. de una colaboración, rubias y galanes con <truco:. es al· 
de algo que no se par.ece en nada. tan1ente emocionante enc.Pntrar un 
ui tiene nada que ver con la com- film qas t11n viol~nt.amente como las 
parserta de afeites y pomadas de la otJ as do3 obras mnestras sovl6ticas 
mayor parte da nuestras pel1culas: <La Mad1e:. y Pot.ernkin, pone ante 
squ.! hay un esfuerzo para sorpren- nuestr!>s ojos eL sufrimeinto y la re­
der los sentimientos de la masa hu- voluci6n que a travtss del mAs puro 
mana en su paroxismo y para ex- estilo ciuegrt\fico. desarraiga de 
presar la vida social en sus momen- nuestras almas el resto dE' simpatfa 
tos más bel!CJs o m1s trágicos. El va- y entll:ri8Sl110 que todavia guardAba· 
lor humano de la obra se encuentra mos para Las peltculas tan mal lla· 
avalorado por U.Da gran aportación l madas de cvanguarditu. 
social. P. .A. 
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-V1vbn011 mana fpoca eD atre- ~amento artfatko de BU autor, 
mo ~ - M oye decir con fr• Pero aun podemoa decir: a veces re­
oueocia. Bita Ui'ri&l uelamaeión. sulta posib.k advertir tras el tempe­
que ae BOS atoja paeril a fuena de ramento del artista Jos signos dis­
es<.'tlehada, tftlle alao de •erdad. tintivos de la raza a la que pertene­

Nuoetra 4poca • realmoote curio- ce. \Jna publicación tuvo la axcelen­
sa, desde todos lo. po.atoe ~ vi!ta, te tdea do a«rupat &lJ'UD&e ropro­
&a el o.rdea poLttlco, hemos tenido la cJ.uecfonca de fotografías oje.cutadas 
grazs parra 1 l• nTcalneióu. bobshe- por artletu de patses muy diferen· 
viqulill¡j ea el domlalo e» la cieacia, t• p<.r .u mantalidad. Pnes bien: no 
la 'f. S. •. nos Ita ~ u m11n- hubo •voce posibLe. Los rasgos 
do anet'.. 1 por lo que r1NIPMk al esencial• del temperamento de &· 
arte, asi,;tiJDCie a 1lDit flOI"aoaiózl de paaa ~aroctan pateatee eD cm iü­
extraftas tendenciae. Pero estos pWl- lillo:., de don Jos6 Qrti:¿ Echa¡üe 
to• de W.ta Mil _.. bia ~ loe tlel romantieilmo aluc1aÑit de 
partioolar• f¡Ue ltO oaraoteria&D to- Alemania, se revelaban ourioeamen­
davta acuaadamente la eyolaciól' de to estilizados en «Le Muje1· y la 
la sooiedad y 110bre todo la ~ indl'- 'Múoaro, te Herr Mailao Bucovich, 
vicl'llo. El proa-r.. es d~uttble 1 y J.o :u..ismo podrfa decine c1e.l Jap6n, 
SOA butantes laa persoaaa qt¡.e pt'O- de los Estados Unidos. d~ Italia. 
clamaa con el poeta ~· cualquier No • pued.. -.Jdont«nante, for­
ti«npo pasado fu6 mejon. La tra¡¡a.. mular CODClueJtAeG y emitir pronOs· 
formaci611 interior, espiritual, iol Ucos sobre el ane Daeiante. Pero 
bombl'e 1e noa ofrece mú plrtate -, ~ e1'00111' et -.orme camino re· 
oieria. La muer-a de pe.n&a.r • m.- eo~ poc- et eblema.t6grafo d.e 
difica e.~ forma continua. psro m ¡•emto aliOli a e.t& parte, para eons­
a.ealeraoión no ae b& ma.n&f•kdo nir sia umeridad lleda.ctoras hipó­
nll.ll• tu l.mil&l 0011ae ...._ La teRIM. Yasi umoe llecado, natural­
cana puede BQrp.MIIltieTDCII, pen ai mente, a la doto¡n.fia lllúnada:. o 
reflexionamos comprobaremoe qv.e eillematógrafo, al que all1lllOS lla­
na. ü loa fac~ne qae haA illiG.uiio man ao sin raz6n, s6ptbno arte. 
M maaua liDÚ Jrineipsl ea e.te P~ La leetura, V1aculo d& relación en­
oe.o, eot el dae~Da.Mpafo, tl eul ll& tro e1 pdblico y el arte literario, ne· 
centribu1do • la tresf0t'IIUI8i4ll d.e cesita un esfuen.o bastante consi· 
la mentalidad mocleraa con - pro- derable d& ateaciGn para ser verda.­
yecelones, en c¡ue 1e llorltiea la ra- deramente ben61lea. Bien utilizada, 
P'icie.z 6S uno\ máquina de hacer pensar. El 

La famosa cont.rove111ia planteada teatro simplüica ya considarable-­
hace nnos añoa sobre el tema: c¿Es mente e! trabajo del espfritu, pues­
la fotograffa un arte?», ha queda- to que los rdemanea y las palabras 
do l'eSUelta por una respuesta aftr- de los actores cementan 0 deberlan 
mativa, Pero es lle<.esario estable-cer comentar clar3Dlente el p2DSamien-
una puntualiza<.irín. No se trata. cla- to del autor. Pero su encadenamien· 

"/ ro está. del aimplo clis6 obtenido to l15gico exige talllbi6n reflexión, La 
ll despuás de oprimir la pera de cau- ar.cfóu de la mtlsicn es adn m!l.a direc· 

cho para que Be 11bra el obtura.clor. ta, 110 ut:iHzando como intermediario 11 Dicho clisé no es en cierto modo más que el ritme y los 60nidos; pe-
• .., ..... ,...,,~ m fu; que un embrión que. para con- ro todas esta.s augeetiones son ;oda· 

ro-. vertirse en prueba artlati('a, tieae v1a muy vagas y pueden dar rienda 
!'> '1 que pasar por baflos reveladores o suelta a loe peuum.ientos más ab&-1' .1 fijadores y ser retirado sobre pap• trnos. 
!\ les especiales. Los jue«<S diviD05 de Por lo que respeta al einematógra-

1< la iuz, las composicioaes sabias, el fo, el caso no es el mismo; no hay ~ 11 punto que hay que daT a un color por qué agitar el esp1rltu. Bien 
" 11 mordt:nte o por el conLrario, el <flo· arrel!anado en una cómoda butaca, 1' ll uage~ de los d{lialles perdicios en la a1 aJnigo rle una ob8curidad propicia, 

1\. [) sombra todo ello es ahora perfecta- mecido por una mií!!lca sin pretenalo· 
' ' m>lnta posiLle. nes, el espoct.ador no tiene más que 
í" 11 L.•.s reacciones de la semjLilidad ahnr los ojos. Basta con el <;>jercl-
!'1., human;l ante la natucaleza serán en cio ~ un sentido, que es al que estA 
1' 11 lo -;uce.dv~,o traducidas con intensidad en relación mss directa con las co-
l' 11 y ver'lCidad po-r el artista que ha es- sas del e.nerior, con e1 más innato. , 11 tudtado los medios !<»qp:6fi.cos de Por e110 el cfnemat.ógrafo queda des-

ció11 del ar~ foto¡rifico soa prodi­
gios~ Dasta, para darse cuenta de 
ello, pensar en el ndmero de contem­
porAneos que van regular y frecuen­
temente al cinematógrafo. En los 
Estados Unidos, por ejemplo, cada· 
habitante asillte, por término medio 
a doo SI}Cciones y media por se-mana. 

Se comprenderA, pnes, la enori'D(I 
influencia quo pued(j ejereer en el 
espfritu humano, en las costumbres 
1 en la actividad intelectual, 

Bl primer resultado del nuevo es­
tado <1M cosas ha sido una transíor­
mación parcial qel teatro, qua poco 
a poco tiencle a torn1n·se de dramáti­
co en v¡sual lo cuaJ. es un profundo 
error. del! que habr6 de arrepentir­
se La literatura ha sido traDSfor­
máda también en parte por la pan­
talla y el estilo de ciertos escritor~ 
ha sido certerament~ calificado de 
cinematográfico, 1o cual tro deja de 
ser asimi9Dlo un error. 

Finalmente, el propio hombre ha 
suirido la influencia del <artfl mu­
doJo. Se tiende cada vez mú a no 
conceder importancia a las facultadea 
abstractas deL jaicio y del raa:oaa­
miento. Las 'ideas cansan, y ó.nU:t­
mente se admiten 188 opiniones ya 
he~ que evitan el fastidio de 
pensar~ Y a no es necesario ni CP'n· 
prender ni discutir: se vo. 1 como en 
un choque, se recibe diredamt.nte la 
impresi6n eon sua prime;ras conse­
cuencias. Poco importa que algunos 
puntos continden envueltos en va­
guedad. Lo esencia.l es da111a cuenta 
de las cosas al vuelo, aunque sea de 
manera imperfecta. La in~eligencia 
no obedece ya a la lógica: una. deduc­
ción razonabb es demasiado larga. 

lDebemos lamentarnos o felici­
tarnos de este estado de ánimo? Los 
hechos están patentes; nuestra apre­
ciación carece de importancia doode 
el momento en qu6 no ha de modi­
ficar para nada la vida social o men­
tal, La humanidad evoluciona cpn 
arreglo a un rito que parece haber 
sido determinado de una vez para 
todas. Por eso huelgan las ct·iticaa, 
tanto mds cuanto que las apreciacio­
nes no pueden ser razonables m(JM 
que si se formulan algunos siglos des­
pués de haber ocurrido los ~cbos 
que las motivaron. 

... .... .... .... "' ... ~ 

Emil Jannings, el hombre de 
las mil caracterizaciones ' ' ~ interpretación. La ctmara obscura, vi tu·.. ..: -> 1 · ha ~ r ..... o .. uanuo Be • quu~ra C$r Así como a I-on Chan~y se le co-1 , el ohtttraclor y el objetivo uoc Miles t 1 · "' 
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' 
d 1 ' expresar <• ra cosa q~ para a que noce por «el homore de las ml'l ca-e a miSma cate¡oria que ~1 pmcel h s'd d · fó ... 

1) 

o el buril. a 1 o crea o: es Vls n Y na<U< más ras:., este buen Emil Jannings, debe 
"" p que viñl'm . .Et un error pretender ser proclamado «el hombre de ¡ .. o mt'l or b> dema.o, te.eaoe taa hrueba amalgama 1 1 l't t ¡ .... "" r r o con a 1 era nra o e caracterizncione ...... • ~ segura del caráchr artiatico de una te t d l • d · .,. 
1\. a ro, e mi.SJDo mo o que es 11.6- El lápiz del dt'buJ·ante ~hore, al""''· 1 ' cierta elase d~ fotoe-raf.ia moderna. gt'co ha • lit t · l "'·· - •-~ c~r ern ura mus1ca · &ate l no de euros men'tf~imos apuntaD re-1 ... Es Innegable nue 'IU!a hermosa obra arte deb t · " " ""' ... .1 ·• e conc1 e arse a ser cmema- producimos bo,,•, bien deJ·a demostra-', fotográfica com:ebida y eJ'ecut:~da tógrafo 01• • • 

· mus 111 menos da la J·ustJcia con que serta apl{c"do -. ) COA refiexMn lleva la huella d"'' Lou illi · d · 1 .. ' 1' '-'.l ...., co e::uenc1s:; e esta evo u- el remoquete. ' 1 
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ARTISTAS DE LA PJ\NTALLA 

· Van Da ele 
Extrafio y misterioso. Su miradR. 

sOlo e11 un enigma. Su corazón dl'be 
guardar alguna intima tragedia.. Su 
voz tiene entonaciones profundas y 
graves, como si saliera de un sepul­
cro vacSo cuando os habla lentamen­
te. Van Da!ile naciO en F1·a.ncia, hijo 
de padre eelavo y de madre flamenca, 
y parece haber guardado de sus ge­
nitores esl\ calma r.ombr!n y esa san­
gre írfn que distinguen a ItaS raz~ 
nórdicas, ademds de un carhcter in­
menso, propio solamente de los hom­
bres de la estepa. Ha viajado mucho 
y ha retenido mucho. Mas a pesar de 
todo (sto, existen ciertos rinconci­
tos de su alma de inmaculada. pureza, 
completamente vfrgenes, y este con· 
traste ejerce una poderosa atraeci6n 
hacia este hombre tan complejo. 

Huórlano dosde la ednd de doce 
aiios, col-ocado bruto.lmente de un solo 
golpe ante la vida cruel y cotidiana, 
hA aprendido felizmente a estudiar 
Jos seres y las cosM. 

V nn Dalile ha venido al cine, o me­
jor, nos lo ho. dado el teatro. Ha tra­
bajado en doscientAS ochenta y nueve 
piezns de todos los géneros, desde el 
cl{tsico hnsta el «vnudeville, pasando 
por cl. drama. 

-Es incre1blo ¿verdad? ... Pero lhe 
conservado todos los programas sin 
excepción!.. • 

Sobro una mesita situada en un 
rincón de la habitación, una respeta· 
ble pirámide de ellos se ofrece a 
uuestro.a miradas ..• 

-H4bleme de SlUI comenzos en el 
cine.., 

Sonrle, pero su sonrisa tiene llJl 
deje de amo.rga contracción; una 

•""'-'"";¡¡:1' ............... . 

1 
arruga impercep\lble de !!olor, ,. le 
dibuja levemente en la comisara de 
los labios que prontamente corrige. 

-Durante tres afíos. LMe nye'i 
ITJ•es mortales añost, .. he tratado do 
tomar por asalto una especlc de 
agencia que contrataba artistas. Pero 
yo no tenfa nada de lo que se cousi· 
deraba indispensable pnra la íologe­
nia en la pantalla. Laa tr~ cualida-­
des primordial'e.s en aquell& época, . 
eran: cabellos n~ros. ojos ne¡roa y 
tez mate, moreno tirado a 4mbar iDo 
modo, que excuso cootn.rle mi calva· 
rio! Unicamente, cuando se dieron 
cuenta que en Am6l'ico. eran acepta· 
dos los ojos claros de Willinm 
S. Ha.rt, se decidieron a contratnrmo. 
Primero, papeles sin import.ancia, 
luego otros, después la guerra, y por 
tUt.imo, mi primer gran fiLm. que re-­
veló a Van Dool.e ~ la noche a la 
mafiana. • • 

-4Cu61 eraT 
-.El hijo del seiiro Ledoux:t, con 

Henry Krauss, que se rodó bunediat.a 
metne después de la ~erra ... 

Van Daele deja errar aua ojos en 
un mundo misterioso. ¿Estl\ recor­
dando? ¿Piensa en el futuro? ... Hay 
un breve JNencio.. • Luego eontin(ta.: 

-Luchar.. • siempr• luchar... 'fal 
es la ley de la vida. 

Enciende un cigarrillo, aapira el 
humo con avidez, para arrojarlo des· 
pués lentamente y ver cómo a& di· 
suellven en el aire SllB ca.prichosns es· 
pi.rales. 

-Vea usted. yo soy un «delettante:.. 
Este es, a mi juicio, mi defecto m4.s 
grande. Adoro empezar un trabajo 
dificil, y vencer todn.s lea dificulta­
des. Cu:mto m'ís imperiosos son (la-
tas, mayor es mi esfuerzo. Poro, des­
pués ... Una vez que be conseguido el 
triunfo no me duermo sobre los lau­
re,les, ni me paro a !laborear mi obra. 
Por el contrario, me p1·eparo de nue­
vo para el ataque ... 

A Van Dae~e lo gusta mucho bnccr 
litel'ntur::. ¿Lo creerán ustedes? ... 
Guarda como un tesoro en Jos cajones 
de su mesa-escritorio, cinco novelas 
tenninadns, completamente inéditas ..• 

_¿por qué no las publico.?·-1• 
pregunta. nos. 

Hace un brusco gesto que aventa la 
humat"eda azul del pitillo, como que­
riendo ahuyentar otras idea~~. 1Acnso 
la espera11za? No. !Como on esto lna· 
tante Van Daele es ruso! Su actitud 
expr~sa. el «Nitchovo:. fatalista .. . 

Poro. he nqut q1•e Pn Van Dallle ,;e 
op~rn un C'.tllbio Npentino. Se ponl' 
de pie, su voz tiene entona.cioncs me­
tálicas ... Acabamos do conocer al so­
ñandor, al poeta. El hombre de 'lC· 

ci6n acaba de surgir y empieza ha· 
blándonos del «COiltiUJ.rontemenb: 

-Esta es una &ventura que se re­
sume en pocas palabra.s. Francia im· 

portaba mm. ameriean011. Como el 
d6lar estaba muy a&, volvio b ojos 
h:loia Alemania., diJilcle .a. ac¡uella 
época ol ma:-co t:etaba muy bn.jo. Aho­
ra que el ro&·co ha aumentado t&n· 
\.Jlén su valor ha acabado por desper­
t.nrso y ho. comp1·endido que la pl'O· 
ducción ea an cuestión de vida o 
muerte .•• 

-¿Se debe, o no, importor't 
-Yo creo firmemente que af. 
Van Doole enciende otro cignrrl· 

llo.. • en ¡u rostro se refleja el opti­
mismo, y se nos manifiesta el hom­
bre bueno, el cordial camarada. .. 

-¿Qué papeles prefiere usteci? 
-lAhl IYa apareci6 aqnéllel Esta 

ee ta cl6sica • ioeTitabl& pregunta. 
E!cl\cheme: Cuando rodaba con León 
Poirier llJl papel cie joven rom11ntlco 
en «Mar:lyana:. 1-ecihr. después de la 
proyeccióo d8l film en pQblico, unu 
cna&ro mU eArt&~, todas de mujer, 
oscrltu en fin1simo papeL 

En cCarozón :Cieh, bajo la dirección 
de J ean Epste.in. desempoi'iaba un pa­
pel de apache. Resulta:do: ap·enas un 
eenteno.r de e&·t&$, todas ellas en pa­
pel ordinario. 

Y parn terminar, cuando realicé en 
«<nundacionetl), con Lonis Delluc:, el 
papel de un viejo de sesenta y cinco 
afi.Os, sin poetizos, nt m.nquillage ex­
traod1Mrio y, dnicamente utilicé pa· 
ra caraoterlzarme el blnnco graso .• . 
licero co.rtaatt 4entiende uated? JiNI 
uun sola eart-1\J! Ahora, juzgue u.ted. 

Van Dalle :rie con toda au alma, 
mostrando UI10I dlientes blanqu18im0i 
de lobez.no, y UI10I OjOII profUJldOII &n 

cuyo fondo dirtaae que danun un011 
reflejoe de 1\le¡rta. Me eueota algo 
d. au infancia, IUIJ tribulAciones, la 
manera de entrar por primera vu en 
el teatro, mediante una convel'l!acióu ' 
con un «refli.slleur, en plena calle ... 

Lueifo ae ensancha como un Arbol 
bajo la caricia dell sol. Me habla da su 
hijita, Colette, una maravilla, que a 
los siete altos p:¡ga, yendo completa­
monte soln y muy formalita. su asien­
to en loa ferrocarriles, y aa~ ofrecer 
el te como lo baria la m.ú ellC()o 
petada seiiorita. •• 

...... ~ ............ ~. ,. 



ATALAYA 

LA NATURALEZA EN EL CINE 
ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo oooooooooooooooooooooooooooooooo 

Los primeros tiempos de la cfne­
matografla fu.ero:1, puede decirse asf, 
una borrachera de paisajes, de vis· 
tllS, de persuectivns las m6.s 'hermo­
ss que utilizadas C'Omo fondo de senw 
cillas !4bulas novelescas daban gran 
relieve artfstico a las pel1culas. 

Comprende que se trata de algo 
grande, pero esa g1·andeza cansa por 
sus detalles, por el mismo peso de su 
grande.zn que está lograda a fuerza 
de complricaciones. 

En demostt·aci6n de esto que deci­
mos están las palabras del autor de 
cMetl·ópoU:. a un periodista francés. 
Téngase en cuenta que Fritz Lang 
es un enamorado de la técnica y de 
sus progresos y recuérdense a qué al­
tura ha elevado esa técnica con «Me­
trópoli:.. Al tenninar la pelicula,. 
que con razón consigue la admira­
ción mundial. Fritz Lang se mostra-

nica y que, por esto mismo, parece­
rán un poco artificialels. Esta es La 
raz611 por la cual mi palfcula pr6~i-
ma no se parecerá en nada a las an· 
teriores ... > 

Aquellos tiempos de sencillez pasa­
ron les sucedieron otros de una ma­
yor complicación motivada muchas 
veces por la comodidad de hacer las 
peUculas dentro de los estudios. Y 
fué en estos tiempos cuando el cine­
matógrafo perdió el aspecto primi­
tivo de naturalidad y sencillez orna­
mental y suntuaria. pero de otro ca­
rácter menos emotivo y de un arte 
declaradamente artülcial. El paisaja, 
desdeiiado, por un momento, ante 
la que hemos llamado comodidad 
del estudio, YUOOve por sus antiguas 
prerrogativas y se levanta sobera­
no para vencer, conquistando el 
puesto que tuvo en los primM"os mo­
mentos. 

Es cierto que la escenografía ha 
logrado en mtiltiples ocasiones triun­
fos sonoros y que la naturaleza ha 
podido ser imitada con notable fide­
lidad. Prueba de ello son las pelicu­
las de Charlot, en las cuales casi to­
dos los paisajes est6.n pintados en 
telas y cartones y en las que la esca­
yola simula, ya rocas. ya muros, ya 
árboles rugosos y centenarios, No 
Importa. 

Aparte la belleza del paisaje na­
tural, que seria mucho, está. la sen­
sación de realidad que quita a la co­
media la parte de ficción que la co­
media ha de tener forzosamente, y 
al pO.blico, naturalmente, se entrega 
al. argumento ain las reservas que le 
hace poner la sensación de que la fá· 
bula es una falaedad, una comedia y 
no un momento de la vida Parece, al 
primer momento, que esto no debla 
tener una importancia principal. 
puesto que se supone que el público 
va al cinematógrafo o al teatro a sa­
biendas de que lo que va a var es 
una ficción y de que todo, persona­
jes, ambiente, Jtcción, son convencio­
nalismos. Pero no es así. El público 
va al cinematógrafo a dejarse con­
vencer, a santir, a sufrir o gozar con 
lo que al parecer sea goz.o o sufri­
miento de los actores. Es decir: va 
a «meterse eu situación:. de una ma­
nera decidida, prescindiendo da la 
mentira, de la farsa, para seguir co­
mo reates y vividas las peripecias del 
argumento. Y si esto no lo consigue 
se llama a engaño. Que es Jo peor 
que le pueda ocurrir al público: 
cree1'Se engañado. 

¿Es que en esas peHculas falta la 
belleza, o esa belleza cru·ece de fue,·· 
za bastante para hacerse sentir? No. 
A nuestro juicio ,no. Tienen en sí 
belleza suficiente para gustar al pú­
blico y el público siente y compran­
de esa belleza en toda su fuerza, 

• • '%4 

.... ,,., ....... .... , .. .. 
ba resuelto a no seguir por el mismo 
camino: cSueiio, dijo, con escribir 
cosas sencil.las en la pantalla y con 
realizar Ja mayor parte fuera del es­
tudio, en plena Naturaleza, nna his­
toria sencilla, una historia cuyo sólo 
mél'ito consista en sar sincera, ver­
dadera, humana. Despué& de haber 
dado una idea de lo que el cinemató­
grafo puede hacer poniendp la cien­
cia al servicio del arte, después da 
haber herido fuertemente las imagi­
na<:iones, descubriendo el campo de 
las po¿.ibilídnde.s infinitas que ~e 
abren <fant~ este arte nuevo, tenemos 
la obligación de emptcnder una obra 
mtis difícil aún, realizar un esfuer­
zo seguramente má:s meritorio, des­
pojándono:. voluntnrinmente de los 
múltiples m~dios de expresión que 
relevan de los virtuosismos de la t~c-

Estas palabras de Fritz Lang tie­
nen mucha importancia porque son 
como una N!Spuesta al problema que 
se planteaban en .estos momentos los 
empresarios de los cinematógrafos 
franceses, quienes han emp~zado a 
notar una crisis en sus negocios;. cri­
sis que no podían explicarse cuanuo 
las peliculas proyectadas eran las 
mejores del mercado y no se las po­
día negar el éxito. 

En r eaLidad, estas pel1culas tienen 
más de acrobacia que de ar te y no 
es posible que el público, la g1·an 
masa, se deleite con ellas. Son peU­
culas para intelectuales, que van a 
buscar en ellas un esnobismo>, o to­
do lo más una solución al problema, 
siempre planteado, del m6.s allá en 
todas las ciencias; pero el público no 
se entusiasma con esas dificultades 
resueltas sino que se propone ver 
una p el1cula con todas las caa1idades 
de las peUculas a que está acostum­
br ado. Que tenga una fábula senciw 
lla en l a que todo esté explicado sin 
necesidad de t..or t urarse la imagina­
ción y qu.e ese argumento sencillo se 
desarrolle dentro del ambiente que 
le convenga, que ha de ser el natu­
r al, con l a menor cantidad posible 
de decoraciones, si esas decoracio· 
n.es han de parecerlo. Y entre un 
paisaje de verdad y un paisaje figu­
rado, por muy bien que éSte esté fin­
gido, no tiene duda que el más pro­
f ano logrará eJlC'Ontrar numerosas 
diferencias en perjuicio deL que no 
es paisaje real, Y siempre habrá una 
cosa que pocos podrán explicarse, 
que por fntima y consustancial cau­
sará dasagrado y obligará a ceder 
poco a poco en la afición que se sien­
te por la cinematografía. Un cine­
matógrafo orientado hacia una téc· 
nica cada vez más complicada, deja­
r1a de ser poco a poco cinematógra­
fo y finalmente alejarla al público. 

Hay que volver al cinematógrafo 
en plena Naturaleza, como aconseja. 
Lang, para conseguir que su éxito no 
decaiga, Hay que volver. además. por 
un propósito de belleza y de arte; 
para qne el enorme adelanto d-e la 
fotograf!a sirva para reproducir el 
arte único: el de la Naturaleza. Nin­
gún otro hay como él y hoy mt'is que 
nunca el arte es humano en fuerza 
de quere.rlo deshumanizar. La belle­
za está en la armonía y una annontn 
sin sencillez, torturadora, es absur· 
da y casi no logra ser armonta. 

El paisaje natu.ral debe salvar al 
cinematógrafo de una crisis, que se 
inicia prematura. porque la cinema­
~og¡·afia está en sus primeros afl.os. 
en los que todo debt1 ser fuerza, vi­
gor. 



HOL LYWOOD- B ARCELONA 

LA ACTUALIDAD CINEGRAFICA 
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El víbrófono .. - Los '1díaríos11 de las 11vedettesll. 
Lucíano Albertíní. Los títulos de las películas. 
oooooooooo Líly Damíta, en Améríca oooooooooo· 

En la Prensa cotidiana hemos leido 
que un sabio ruso, cuyo nombre no 
damos por lo complicado, ha inventa­
do un aparntito, al que ha bautiza­
do con el bonito y elegante nombre 
de cvibrófono,, con el q11e utiliza 
las ondas hertzianas y p11r un ing;!-

. " ,., .... , ......... 

E~lll, J \XXINGS 

En et papel de Luis XV de Francia, 
en el Jllw, cPns16n, 

.. 4oiWW 

nioso dispositivo las transforma en 
sonorns notns musicales ... 

de él, y ya creta yo que mi profectn 
se habrta cumplido, cuando, he nqut 
que la Prensa france.ea anuncia su 
última proeza. 

Respiro satisfecho y celebro ha­
berme equivocado . .P.fuy pronto lo ve­
remos en un film que según los cole­
gas del otro lado del Pirineo, supera 
en mucho a cuantos habta rodado has­
ta la fecha. 

No 8é si los lectores lo recordarán; 
por si acaso les diré que el susodi­
cho Albertini, antes do dedicarse a 
a la pantal ... trabajó ~n el circo, ha­
biendo ctundo en Barcelona, hace al· 
gunos aflos, en el antiguo teatro So-­
nano (hoy Tentro Victo1·ia), en el 
Paralelo. Uno de SllS ejercicios favo­
ri tos consistta en dejarse ligar sólida­
mente con cuerdas y cadenas, y una 
vez en esta posición, se soltaba en 
menos tiempo del que se tarda en ex­
plicarlo .. 

P ara probar que no habla truco en 
este experimento, llegó a arrojarse 
al mar, en la Barceloneta, atado de 
pies y manos, saliendo siempre a flo­
t e, con las ligaduras en las manos y 
sonriendo. 

iBneno, pero no hay (!llO hacerse 
ilusiones por eso. lAlbertini es carne 
de clínica, y si no, al tiempo! ... 

<Tanto va el cántaro a la fuente ... > 

• • • 

A la vuelta de treinta o cuarenta 
años, la felicidad estará en razón di­
recta de la sordera. 

Diario de la Norma. .. Diario de la 
Greta... Diario de la Huguette.. . y 
leído uno, leidos todos. El patrón es 
el mismo aunque el sujeto pacicmte 
sea diferente; (aqu1 el sujeto pacien­
te-y bien pacient~s el lector afi­
cionado a esta clase de literatura) . 
I nfancias gloriosas, ante precoz, Em­
presas injustas, desmedida afición 
por las cosas teatrales, obsesión por 
la pantalla, temperamento, fotogerrn. 

r nervios... ila t<arabn! 

• * • 
¿Otra vez en la pantalla este nota­

ble saltador, llamado Albertini? 
Por lo visto quiere estropearnos 

el sistema nervio>o. Recuerdo que la 
primera vez que lo v1 me impresionó 
extraordinariamente su dificilisimo 
Y arriesgado trabAjo, y recuerdo, tam· 
blén, que le prono~tiqué, si seguía ro­
dando es3.!> cperitas en dulce, que 
le reservaban los productores, grandes 
desperfectos en el f!sico; o cambiaba 
de género. Hemos estado mucho 
tiempo sin l'lllber ~bsolutnmente nada 

Estos «vedcttes~ son atroces. 

,. . " 
Lily Damita, cuando llegó a Amé­

rica, lo hizo en plr.n de gran estar:.. 
A su impresion!lnte equipaje consti­
tuido por una "norme cnnt.idnd de 
maletas y mundos, hay que aílndir 
8,760 cajas de sombreros, contenien­
do cada una un solo ejen1plar. 

¿Les parece a ustedes exorbitante 
el número de cajas? A n.J tnmbi~n: ¡ 
pero me atengo a lo que he leido. Ln 1 

f 
Prensa Cice que lleva una cantidad J 
tal de sombreros, que podr!i cnmbinr 

1 esta prenda cada horo. 

Asf es. que, contando el afio de.: 
365 dfas y multiplicando por 24 horas, 
hemos obtenido ese resultado. 

!Zambomba! me parecen muchos 
sombreros. 

Lo cierto es que ha cepatado, a 
los periodistas nmericanoa, los que, 

. ""' 

mm , J \~XIXGS 
En «Faraón, 

.... .... ... , 

unúnimemente, convienen en que está 
lanzando una serie de modelos de los 
mqjores modistos parisinos y que los 
lleva con una gracia v una dist inciiín 
inigualables. 

.Me olvidaba decir que sa ha retrata· 
do cya, luciendo sus maravilloMs ex­
tremidades . 

IHay que dejar bien sentado el pa· 
hell6n! 

••• 
Las mejores producciones del pasa­

do ngosto en Hollywood. han sido: 
cEI aulladon, cCuatro paredes,., 

cRostros olvidados , «La mujer dispu­
tada,, cPoden, d.n mujer de Craig». 
las peores, no nos int~:>resa. ¿par:~ 
qué? 

EL !UOO DE HOLl,YWOOD 



11CHARLOT", NiñO 

De cómo un barbero, que fué vecino del gran mím.o, 
díce que éste hace ahora las mismas cosas que antes 
oooooooooooeoooooooeooooooooooooooooooooou~~~oooooooo,ooooooooooooooooooooooooo~ 

r..ondrcs.-Dan Llpton, el pl·opieta· 
rin de una pequefla nt~rheria de Lam· 
heth. nl otro 11\do del rfo (sur de 
[,o¡Hlres), hn hecho intet·esantes ma­
nirestnclones sobre la familia e in­
fancia del gran actor de la pantalla 
Chnrlio ChapUn (Charlot). Desde su 
humilde barherfa, Lipton: sefiala a to­
dos cuantos clientes entran en ella 
la cnsn donde el famoso Charlot vivó 
cuando era chiquillo, sin poder ima­
gln8l'se siquiera la gloria que con­
qnistRrfn como at·tista. 

I .. ipton conoció a toda la. familia 
de Chr.plfn. «No vetamos mucho a la 
madre de Charlie-ha manifestado el 
harboro de l .. ambeth-, pero constan­
tcmonte otamos hablar de ella a 
Charlie, que la adoraba. Para el gran 
a.ctor debe haber sido nn golpe te­
rrible la muerte de su madre. El nom­
bre de ésta era Lily Hnrley. Habtn 
sido artlstn de muslc-halL Su esposo, 
Charlio Chaplfn, era también nn mag­
nffico actor, que por vicisitudes de la 
fortuna no pudo alcanzar el puestD\ 
qu m$"ecfL El primer hijo del ma~ 
trlmolño. Bid. empezó a trabajar en 
1011 11~011 tan pronto como tuvo 
edad para ello. El sepndo hijo, Cbar­
IJ.e, n puaba ¡r~m parte de su vida 

~~pletamenteb1101ado mandoal jiiWI pda· ¡. 
~ M vetan o lg 011 a e ane e 
Londres en to~e art!Atiea. 

Por aquel entonces yo tenia mi ha­
bitación en Walcot-Gardens, y las 
ventanas de mi casa. daban al p8.tio 
donde CbArll.e se pasaba la mayor 
parte del dta. Tenía yo modestas pre­
tensiones literarias y recuerdo cómo 
el ruido que l1acían loa chiquiUos en 
el patio me ponía furioso, porque 
creía me quitaban la inspiraeión. Lle­
no de coraje, bajaba las escaleras pa· 
ra di~~persar a los escandalosos. Pero 
siempre me sucedía lo mismo. Cuan-
do llegaba al patio no podía. menos 
ele ponerme a escuchar y reírme con 
lt\8 pantomima~ qu.e hacía Charlie 
para divertir a sus compafieros. Tan 
pronto <'omo el pequeflo artista me d!· 
visaba, se quedaba. muy serio mirán­
dome, y dirigiéndose a su entusias­
mado pí•blico exclamaba: «Señoras y 
ca'ballcrns: La impresión que nuestra 1 

obra ha produr.ido e-arriba, es tan 
gr~ndc. que lo mejor es que nos di-

/ 

salvamos a toda priea.> Yo me ponta 
rojo de indignacióñ; pero no podfa 
menos de ver que aquel ch iquillo era 
el mímico más prodigioso que babta 
visto en mi vida. 

Charlie nunca olvidó, atln en medio 
de su gloria, a su madre. Siempre 
continuó teniendo la misma adora­
ci6n pc>r aquella mujer que luchó con 
las enfermedades y In miseria para 
sacar a sus hijos adelante. Charlie te­
nía, de chiquillc>, la misma expresión 
de tristeza, de melancolía, que hoy 

• causa tanta impresión en el ptlblico. 
Era un trágico aquel chico que ha-

~W'"''"'""""wywwowooJOtoo~~ ......... 

cta desternillar de risa con Stll pan­
tomimas a sua amigos en el patio de 
nuestras humildes viviendas. Fui a 
var la peltcnla «El Circo, lleno de 

1

1 
espectación, porque me babtan dicho 

· :::t:~i~1!; ~;~~ta:!~ tr=~~w:. 
1 

Y no es as1. El Charlie de «El Cir­
co, era el mismo de la casa de Wal-

1 -cot-Gardens, cuando, con el rabillo 
del ojo, miraba hacia mis ventanas, 
esperando mi llegada para interrum­
pir la espontánea y genial represen­
tación., 



UNA INVITAOON A TOM MIX 

La Asociación Hípica Mejicana 
ínvíta al popular actor a visitar Méjíco 

La .1/'BO, compafUa ci.nemato~­
fica que hace poco nos diera la agra­
dable noticta de contar entre sus ee­
trellaa de primera magnitud al sim­
pático y popular actor Tom Mix, 
acaba de recibir la visita de don 
Lul.s Lozama, hombre de negocios 
blen conocido en Méx·ico, y distri­
buido¡· exclusivo en dicho pats de 
las peltculas de la su.sodicha ~o?lpa­
ñla, quien aprovechando su Vl&Je de 
negocios a Nueva York con el fin de 
ver y seleccionar peltculas de la 
n\L6'Va producción, ha hechp entrega 
de Wlll invitaciGn quo la .Asociación 
Nacioual de Chanos de Méjico envía. 
a Tom Mí.x, conocido como el prim~;.r 
CAballrMta del mundo, para que visite 
la rep1íblica me.•dcana como hut!sped 
de honor de la importante Institu­
cf6u Hfpica. 

El setlor Lezama ha tenido el gus­
to de hacer esta invitación personal­
mente pn.et uaando de la linea t$le­
f6nica que une a Nueva York con 
Holly~od, pudo ponen~e al habla 
con &1 referido actor, quien muy 
complacido ha manifestad• sua eran-­
des deseos do conocer aquel pafs 811 
donde probablemente permanecerá 
una semana y aprovechará también 
su estancia para filmar algunas es­
cenas que serán aprovechadas en sus 
futuras produccionea y en dondM po­
drán verse los admirables paisajes 
mejican'08. 

El sefior William Hall, represen­
tante personal de Tom Mf.x está ~ 
ciendo los preparativos necesarios 
con el sefior Lezama relativos a este 
viaje que no dudamos llegará a rea­
lizarse dado el interés tan grande 
que ~xlste entre los aficionados &1 
cine 8D Méjico y en donde el mundo 
de admiradores del caballista de fa-

, ............ .,.., .. .... ... 

1 

ma mundial tiene deseos de verle per­
sonalmente. 

Por supue.sto qul! el g1·an uctor no 
iru solo; le acompañarA como slem­

' pre ~u 1ntlmo amigo y cornpallcro 
de trabajo cTony:., mejor conocido 
con el nombre doo «Mal.acara> que 
también J)arttoipar¡\ do sus triun­
fos. 

Tum Mbc desde hace tiempo vie­
ne manifes't:mdo grandes de1e<is de 
V'isitat loa pa.!ses hispanos, y no hace 
mucho que se habrn anunciad~ au 
salida para la RepCiblica Argentina; 
viaje que no pudo r.caUzar por el 
momento en viata de una tentadora 
oferta qÚe le hizo la casa FBO la 
má.i formidable qae se haya heclio a 
actor alguno. para que filmara para 
esta Companra un" serie de peltcu­
tas basadas en temas oompl~tamente 
nuevo3, 

/ 

/ 

Joseph P. Kennedy, presi­

dente de la Compañía cine· 

matográlica FBO, visita Eu-

ropa 

.b:n el vapol' dilo d11 ¡..•rauce>. quo: 
.zarpó el dfa 18 de cgoato del puerto 
ele Nueva York con destino a Euro. 
pa, embarc6 el seflor Joseph P. Ken­
nody, presidente de In importnntl! 
Compafito cinematogrrificn FBO, con· 
sejero do lns conocidísitnns Compn­
iHna cinematográfica~ First Nntlonul 
y Path6 Film Corp. y president~ dt>l 
Consejo <Urecth·o del gran clrcultl' 
t entrnl Keith-Aibce-Orpheum. El se. 
flor P. Kennedy, a quien se le con. 
~idera la figura m~~¡J prominente en 
el mundo cinematogr!Ulco. permiUler.e· 
r(• en el conti11ent11 f'uropeo Jln • 
tiempo indefinido, visitando ln maro· 
rfn de pafses rle que se compona. 

Acompt\ftanle en su viaje la t~eflo. 
ra Rosa E. de Kennedy, su esposa, y 
el seftor don Ambroae S. Dowllng, re­
rente general de In FBO Export Cor­
poration. 

• 



Pondowkin realizará «Ger­
minal», de Zola, en 

Aleman~ 
El ¡ran cmetteur en scéne:o. :uJtt> 

Pondowldn va a llevar a la pantalla 
una uueva adaptación de la hermo­
sa novela de Emilio Zola cGerminab, 
por cuenta de la ca&a alemana Pro­
metheus. 

En ana producción de la misma ca­
sa eLe mort-vivanb, de Tolstoi, Pon­
dowldn, el realit:ador de c:La DlJld.re» 
y de c:El fin de San Pet.crsbnrgo>, in­
t1lrpretará el papel principal de la 
película. 

Una opinión del director 
Thalberg 

Las pelfculas europeas se perfec­
cionan de continuo, segiín observa 
Irving Thnlberg, director de la Me­
tro Golwyn Mayer, que regresó hace 
poco de un viaje a Europa con su 
eaposa, Norma Sbearer . .Mr. Tbalberg 
Tisltó ioa Eatudioa del cine!IU\ en Eu­
ropa, y tuvo ocasión de ver más de 
~lncuen'a olntas.. A su juicio, el pue­
blo enropeo marcha en perfecto 
acuerdo con el espíritu de la 4\po­
ca, y el cinema moderno rivaliza ca­
da ve~: m4a eficazmente en la popu­
laridad universal. 

... . .. ... . . "" ... 

Se filma un espeluznante 
descarrilamiento 

Un pavoroso de.eaatre ferroviario 
ocurrió esta sem.ana... lsln q11e resul­
tase nadie herido! 

La c:dearraci» tuvo lugar en los te­
rrenos del EstttdJo de la First Natio­
nal en Burbank. y forma parte de la 
cinta estelar de Milton Sílls c:Hard 
Roc'b; la eseena. fué tan bien prepa­
rada de antemano, que las cámaras 
fotográficas pudleron registrar el in­
cidente desde cuatro A.ngulos di.feren­
teL 

El accidente u .t punto culminan­
te de la que muehoa consideran será 
la mejor cinta que ha hecho Milton 
SUla desde c:The Sea Haw'b. El vi­
goroso astro tiene el paJ>el de un au­
daz y pendenciero capataz de una cua­
drilla de trabajadores de fen-ocarrU, 
quien salva a su esposa e hijo de una 
muerte inminente despuás de haberlos 
41 mismo puesto en peligro. 

Gran parte de la cinta fué filmada 
en Truckee, California, la vta férrea 
mAa alta del mnndo, y la Compañia, 
compuesta de cincuenta, pasó el tiem­
po en las sierras cerca de un mes, to­
mando las el!cenas necesarias. El ac· 
cidente ferroviario en s1 constituye 
una de las escenas máB reales r.egis· 
trada por la c!imara; varios vagones 
de pasajeros y carga construidos es­
pecialmente para este film, fueron ' 
destruidos en el desastre. 

El papel de primera dama está en 
manos de Thelma Todd. Cooperan en 
la cinta William Demarest, Wade Bo­
teler, Yola d'Avr il, Sylvia Asbton, 
Fred Warren, DeWltt Jennings y otros 
varios. La dirección estA a cargo de 
Bddie Cline. 
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Nuestros proyectos para la próxima 

temporada: concursos, encuestas, 

certámenes populares ....... 

PROXIMA, inmediata ya, mejor dicho, la nueva temporada cinema­
tográfica, nuestro Extraordinario de los 1ueves se dispone a con­
tinuar mereciendo la afectuosa deferen<.:a que hacia él han de­
mostrado, desde su aparición, los aficionados al Séptimo Arte, 

actividad industrial y artística que de día en día ve aumentado su auge. 
A la altura de esta preponderancia del ccíne• y de aquella preferencia 

del público, ha de continuar, como hasta ahora-más que hasta ahora, 
sino en la afortunada realidad, en el deseo-nuestro Extraord1nario Cine­
matográfico. 

Para la. temporada que va. a nacer, que promete revestir una impor­
tancia sensacional, tenemos en cartera la creación de nuevas secciones y 
la celebración de diversos certámenes asequibles a todos los lectores, con 
ob1eto de que unos y otros participen en los premios que instauraremos. 

Por el momen'to, nos es posible adelantar que pensamos organizar 

TRE5 GRftNDE5 CONCURSOS 

fi) Concur5o d~ dibujante.5 y cari-
caturi5ta5. 

B) Concurs.o d~ argu1ne.ntos d~ 
pe.lfcu la5. 

C) Concurso de. actore5 y ac:tric~s. 
El primero, llbierto desde la semana pasada., será per¡;nanente. Loa 

otros dos, combinados, son algo de una importancia definitiva.: aspiramos 
a encontrar entre el público espado) los necesarios valores clnematográ­
ttcoa literarios y artísticos, para ofrecer al mundo 

Una gran pe.Ucula de. autor e5pañol, 
interpretada e.n España por arti:,ta5 

españoles 
Los premios de estos dos concursos combinados, estarán, natural­

mente, en consonancia con su categoría trascendentaL Dentro de unas 
cuantas, muy pocas semanas-tal vez en la próxima-publicaremos las 
Bases por las que han de regirse ambos sensacionales certámenes. 

En cuanto al Concurso permanente de dibujan~es y caricaturistas que, 
como ya. hemos dicho, quedó abierto el jueves último, consistirá en pre­
miar, todos los meses, con un billete de 25 pesetas, al autor del que a 
nuestro juJclo sea el mejor dibujo de los que recibamos de los colabora­
dores espontáneos, y publiquemos, durante el mes. 

Para tomar parte en el Concurso, los trabajos deberán consistir en ca­
ricaturas de los artistas, escenas de películas o sencillamente cualquiera 
otra índole de dibujo relacionado con la Cinematografía. Como es na­
tural, nos reservamos el derecho de admisión de originales y, desde luego, 
rechazaremos todos aquellos que no hayan sido trazados a pluma y em­
pleando, precisamente, tinta china. Cada dibujo deberá venir a.compal'1ado 
d~ un cupón com? el que insertamos en el presente número, pudiendo un 
m1smo autor cnv1ar dos o varios. 

En nuestro próximo ExtraordinarpUblicar los originales que con des 
io Cinematográfico comenzaremos atino a este Concurso hemos recibido. 

1 



Colleen Moore, célobre llr· 
litta de la Flrtt, quo In· 

lerproln 1¡0h, marque· 
aa!•, hablando con el 

dirtclor Marahall 
Mellan 

Los c6mlooa 
Oharlle Murray Y 

Ceo rae Sldnay, prota· 
&Onislaa del film Flrat cEI 

batallón femenino del mar~ 



·. 

Charles Farretl y Jnnet Caynor en el film T1tan Pox para la próxima temporada 
uEI nn~eol do la callen 

; 



' . 

u 11wy Cm•roll ,· rCJ>utnda como In mot·cn n más 
guapa de Hollywood 

\ 
1 
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Norma Shearer y Lew Cody 
• en un:. escena del film M. c. M. 

ttLanoes del querem 

Norma Shearer, gentil 
estrella de la M. c. M. 


